
Ecuador (1830-1940) (traducción 
no publicada), BCE. 3. 

SALOMON, F. 

Estos procesos y el período en que 
se dieron están aún por ser devela­
dos en profundidad dentro de la 
Historia ecuatoriana. 1980 Los señores étnicos de Quito en 

Ja época de los Incas, Otavalo, 

l. 

2. 
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IOA. 4. Es de lamentar que aún no se haya 
escrito una historia económica para 
la época bananera, asimismo sería 
de enorme utilidad contar con un 
estudio detallado de las haciendas 
serranas para el período 1900-
1950. 

Agradezco la revisión que de este 
trabajo realizó el Dr . Heraclio Bo- 5. 
nilla en FLACSO-Quito. También 
debo dejar constancia de que algu-

Andrés Guerrero ha propuesto re­
cientemente la institucionalización 
de una "ciudadanía étnica", ello 
llevaría a un fortalecimiento de la 
democracia y a un explícito, y ne­
cesario, reconocimiento de la dife­
rencia. En esta misma línea debiera 
impulsarse el reconocimiento del 

nas de las ideas aquí expuestas fue-
ron repensadas a partir de las cla-
ses y conversaciones sostenidas 
con Orlando Plaza, Alberto Graña 
y Jean P. Deler en el Colegio An­
dino, Cusco, agosto 1991. Sin em­
bargo, el texto fmal es de mi abso-
luta responsabilidad. 

(cantante argentino). "No es por­
que se cometieron abusos en con­
tra de las naciones no industriales 
que éstas se han vuelto económica­
mente débiles, es porque eran débi­
les que se abusó de ellas" (Marini, 
1975: 31). 

como idioma nacional 
junto con el castellano. 

6. La posibilidad del desarrollo se en­
trecruza con el problema de las ra­
cionalidades económicas: ¿son 
universales?, si no, ¿cómo surgen, 
se desarrollan y transforman? 
¿cuándo empiezan a tener relevan­
cia las cuestiones pertinentes a la 
ganancia, la propiedad y la menta­
lidad capitalista? 

José Echeverría Almeida* 

Asociado del Insti­
Otavaleño de Antropología. 

mos, sino rechazar somos; 
debemos y construir lo 

liberamos 

HJCHUJL.Cl'v!U!Jl y 
lización de las estructuras del 
dermodemo. 

quienes que era ge­
nético. Esta consideración era váli­
da especialmente los "otros", 
los indígenas; aún hoy, cuando ob-

37 

Johanna




servamos en ellos algún cambio, 
nos apenamos de que aquello ocu­
rra (la nostalgia antropológica de 
que se pierda lo "auténtico"). De 
todas maneras, los viejos concep­
tos e ideas van rectificándose poco 
a La antropología 
busca nuevas estrategias acer­
carse al estudio de estos fenóme­
nos; como 
la antropología debe quebrar el 
conformismo y los esquemas de 
nonnas, y discursos norma-

crear una esencia buscando 
la ambigüedad y la inestabilidad, el 

el 
y obscuridad, 

los viejos 
¿Cómo ar-

ciados de diversas formaciones so­
ciales en un tiempo y espacio his­
tóricos definidos; estilo de vida 
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que constituye a su vez una totali­
dad en sí, y es en cierto modo úni­
co y original en cada caso. 
por lo tanto que no hay culturas su­

ni inferiores sino culturas 
,-i;F,,.rr.>nt"·"· todas dignas de ""'"""'1'"' 

y consideración; el etnocidio, des­
trucción de las culturas étnicas, va 
contra los principios más elemen­
tales de convivencia humana. 

una "cultura hegemóni­
ca" (nacional) y "culturas subalter­
nas", es decir, en las sociedades 
donde diferentes grupos 

\,H0>Hicv.:> ele-
mentos que 

características 
según la colectividad 
los crea; algunos valores culturales 
se convierten en de un 
determinado 
unos 

con 
ases sociales, alecen las 

vista y nmmas de 
los de 

to las fuerzas que mantienen or­
den el statu como 

Del tra­
bajo de Max Gluckman (1978) se 
infiere que la interacción humana 

es a la vez conjunción y oposicio­
nes de intereses ... 

La identidad vista desde la 
y en referencia al estado, 

como un proceso histórico, es un 
fenómeno complejo que requiere 
una gran acuciosidad de parte del 
antropólogo para poder observar 
los procesos de identidad. Desrn1es 
del "descubrimiento" y de la con­

española, la identidad es vis­
oposi ci ón e identificación 

, es decir, de un "otro" 
,,1v.lll!J""' y simultáneamente opues-

complementario. reali-
es determinada en su relación 

uno es así un otro del 

(Homberger 
Las negociacio-

en de que 
como oyentes son 

la producción lin­
( Cfr. Bakhtin 1981). Las 

comunidades andinas saben que 
los campos de cultural 

una posición dominada en 
el campo del bilingüismo 
es usado como una mediación en­
tre los dos pasados y entre los mo­
dos de la na­

extemo. Es utili­
zado para construir relaciones so-
ciales y para crear un 
do de identidad y status, 

senti­
des-

legitimar el discurso de los uv"''"'"''" 

externos a los cuales se ''",._,'"~'"'"' 
1). La 

y una ratificación 
en la 

manera de pensar y 
narse, por eso, la se 

con respecto a 

No es pensar en el 
cambio sin considerar tradición. 
La continuidad de una tradición 
siempre implica una constante 
reinvención. La secuencia no es 
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una cosa pasiva; cada cambio tiene 
que ser una modificación de la tra­
dición. Construyendo el presente 
se revela el pasado. La identidad 
está íntimamente ligada a la tradi­
ción y a la modernidad, "pasado y 
presente coexisten no en términos 
de rupturas sino integrados en una 
lógica cultural que es fundamental­
mente vivida" (Toren 1988: 713). 
Hobsbawm (1988: 4) señala que 
hay que diferenciar 'tradición' de 
'costumbre'. La tradición es inva­
riable, pero la costumbre es el mo­
tor y guía en las sociedades tradi­
cionales. Esta no excluye la inno­
vación y el cambio hasta cierto 
punto. La convención o la rutina 
no tienen una función ritual o sim­
bólica significativa. 

Por otra parte, en nuestros 
análisis reproducimos constante­
mente las propias categorías cultu­
rales enriquecidas con los aportes 
de los otros (Gow 1991; Strathern 
1992). 

¿Es posible construir una 
identidad que vaya más allá de lo 
fenomenológico? Especialmente 
para los grupos minoritarios, con­
sidero que es fundamental pasar a 
ser grupos étnicos para sí y no so­
lamente en sí. La conciencia étnica 
no se reduce al aspecto biológico, 
o a las manifestaciones externas: 

vestimenta, costumbres, artesanías, 
etc., que es lo que a veces se pre­
senta hacia afuera (Bonfil 1987). 
La conciencia étnica se la adquiere 
en la diaria lucha por los objetivos 
comunes, en el tratamiento de los 
problemas sociales, económicos, 
políticos; en la lucha por la tierra, 
por ejemplo (Smith 1989). La con­
ciencia étnica es resultado de la ac­
ción social, no depende solo de "lo 
de adentro" porque incluso lo de 
adentro depende de "lo de afuera". 
La imagen que proyectamos de no­
sotros mismos, depende en gran 
parte de lo que nosotros queremos 
y de lo que los de afuera esperan 
de nosotros. 

¿Es posible conservar una 
identidad nacional manteniendo la 
diversidad étnica, la variedad lin­
güística, el pluralismo? En la prác­
tica, esto resulta difícil, pero no 
imposible. Aunque el propio Esta­
do cae, a veces, en ambigüedades 
(por un lado se afirma el pluralis­
mo cultural y por otro lado se hace 
un llamado a la integración de una 
cultura nacional) con un poco de 
esfuerzo, se pueden superar los 
equívocos, conjugando las dos co­
sas. Las "subculturas" no pueden 
encasillarse o considerarse inde­
pendientemente de la cultura hege­
mónica (nacional), ambas se inte­
rrelacionan y se enriquecen mutua-

mente, aunque, lógicamente, en si­
tuaciones asimétricas. El éxito está 
en saberse respetar y en saber arti-

las dos dimensiones, sin po­
ner fronteras a los elementos cultu­
rales de los grupos humanos mino­

como se viene haciendo 
el presente. Por ejemplo, pe­

se a la implantación de la educa­
bilingüe, todavía en algunos 

andinos, el habla materna es 
uso oral, doméstico, íntimo, 

y el español es la lengua 
formal, oficial y de 
(Cfr. Hornberger 

Los proyectos del Estado en 
bilingüe deben tener 

no solo el aspecto políti­
"~,,.,,.AU los asuntos prácti­

El bilingüismo 

hacia el futuro" con un pro­
propio (MacCallum 1990). 

El estado puede verse en este senti­
do no como algo negativo sino co­
mo un positivo que contri-

al desarrollo 
dad es. 

A~~~·•A en las similari­
dades en base a los símbolos na­
cionales. La ciudadanía unifica a 
la µv<J•~'"v'"' 

uviv""''" cívicas se 
en verdaderos rituales. La se 

en una colectividad na-
cional. El Estado se al 
público y forman un todo. 

o 
mos 
to nacional" ante un peligro 
común, ya sea un conflicto bélico 
o un desastre natural. 

En nuestra vida coti-
diana aparece y reaparece el dis­
curso nacionalista. Las identidades 
nacionales se construyen sobre este 
nacionalismo. Al mismo tiempo, 
cada persona interpreta estas cons-
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trucciones, en donde tiene un papel 
determinante la memoria. Las in­
terpretaciones no vienen de la na­
da. Están motivadas por las expe­
riencias concretas mediadas por la 
dinámica del poder social y con la 
práctica que cada persona ha teni­
do para abrir esta dinámica. Es con 
respecto a esta memoria que tam­
bién podemos hablar de un "encan­
tamiento" que nos hace creer en el 
poder, en los héroes y en una iden­
tidad nacional. 

El pedido de los indígenas 
de la declaratoria del Estado pluri­
nacional y pluriétnico (Diario El 
Comercio, viernes 12 de junio de 
1992: A-2) ha causado gran polé­
mica, en parte porque que 
existe confusión en los conceptos 
de "nación" y "nacionalidades". 
Sánchez-Parga (1990: 86) indica 

lo puede y debería ser ob-
jeto de negociación es el ejercicio 
político no tanto sobre un determi­
nado territorio en término de sobe­
ranía, factor consecutivo y no 
constitutivo de una nacionalidad, 
cuanto sobre un espacio social y 
referido a la autonomía política de 
un determinado grupo o sociedad 
dentro de su propio tenitorio; el re­
conocimiento de todo un derecho 
consuetudinario que regula la orga­
nización y relaciones sociales al 
interior del grupo étnico, así como 
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aquellos que éste mantiene con la 
sociedad nacional. 
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